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Cacería de espíritus
*'M i mamá le echaba agua bendita hasta a l ladrillo más 

arriba de la casa. Me bañaban en agua bendita. Llevaron a 
un cura y rezaron la casa. Cogían una tapa como de galletas 
y le echaban unas yerbas rarísimas. Y le decían a uno una 
oración y unas palabras. M i mamá era como una loca por 
toda la casa, en todas las esquinas... Que para sacar malos 
espíritus... Con la tapa caminando, iba regándolo, que para 
ver si mi papá se mejoraba ”.

Recuerdos de la hija de un alcohólico.

74 levantadas en una noche
Y PAPA ES CUALQUIERA
"MI mamá siempre tapó todo. 

Nunca vi llorando a mi mamá NI 
recuerdo a mi papá con una 
botella de aguardiente en la 
mano. Cuando lo vi. lo vi que 
llegaba por las escaleras, de un 
lado para otro. Lo vi mal tres 
veces. Embalado, con convulsio­
nes. dos.

MI mamá dormía mucho con 
nosotros. Le preguntábamos por 
qué. y decía: no. es que su papá 
ronca mucho; es que su papá 
pasa muy mala noche y me des­
pierta: es que estoy maluca y no 
quiero despertar a su papá.

A veces me tocó poner la cara 
por mi mamá. Llegaba él a dor­
mir con mi mamá y ella, no voy a 
dormir con usted. Ya como que le 
Iba a pegar y me metía yo. Aun­
que había hombres en la casa, yo 
era el hombre.

Yo tendría 13. 14 años, cuan­
do mi papá estaba prácticamen­
te tocando fondo. Antes nunca 
se notó nada.

Como estaba tan emparranda­
do y venía quién sabe de qué 
programa, buscando las mucha­
chas de servicio... Ya me busca­
ba hasta mí... Y empezó ese temor 
por mi papá. Era pánico. Yo me 
tenia que encerrar en el cuarto, 
esconderme con mi hermano, 
para que no nos fuera hacer nada, 
porque nos daba mucho miedo. 
Nos hacíamos las dormidas o mi 
hermano dejaba la puerta abier­
ta para sentirlo a él.

(...) Llegué a la casa y mi papá 
estaba muy mal. Delante de 
nosotros le dijo mi mamá: empa­
cas y te vas de la casa. Nos vamos 
a separar y cuénteles por qué... 
Es por el trago, porque estoy 
tomando mucho y no me aguan­
tan aquí. Y por qué más. le dijo 
ella... Y soltó una chorrera de 
que estaba apunto de perico. Es 
como si a mi me cerraran una 
persiana. Lloré mucho.

(...) Una vez le robaron una 
cadena de oro muy linda. Y me 
decía: ¿qué voy a hacer para 
recuperar mi cadena? Mi res­
puesta fue: la cadena la recupe­
ra; preocúpese, ahora, por recu­
perar a sus hijos. Se me emperró 
a llorar.

Yo lo odiaba. Antes yo decía 
mamá es mamá. Papá es cual­
quiera’*.

Hija de alcohólico.
74 LEVANTADAS EN UNA NO­

CHE
"Los días de Feria -él era nego­

ciante de ganado-, eran de amar­

gura. Yo me levantaba de noche 
a una ventana a ver que llegara, 
que los vecinos no se dieran 
cuenta, porque llegaba gritando, 
apenas no encontraba la puerta 
abierta. Sentia un carro, me le­
vantaba. Sentía un ruido, me 
levantaba.

Llegué a Medellín y a aquí 
empecé la tragedia más horrible, 
porque no sabia dónde encon­
trarlo. No dormía... Era pendien­
te. contando granitos de maíz - 
como los Mil Jesuses-, a ver 
cuántas veces me levantaba en 
noche. Me llegué a levantar 74 
veces.

La reacción de los niños era de 
miedo. Debajo de la cama. Es- 
condldltos porque le tenían mie­
do al papá, como le tenía yo. El 
llegaba a esgrimir un revólver 
grande que tenía. Sin embargo, 
cuando él no tenia el revó.ver lo 
Insultada, le decía "malmarldo". 
Yo lloraba. Mi hija de tres años, 
lloraba, lloraba, y lloraba. Yo le 
preguntaba: "¿niña, usted por 
qué llora tanto?" Y ella contesta­
ba: ¡ay!, es que yo vivo muy buli- 
da en la vida porque mi papá 
tema trago.

Varias veces Intenté dejarlo 
pero, como me casé tan Joven y 
era de un pueblo y yo no sabía 
hacer nada, no era capaz. Por la 
comida de los hijos. Aunque era 
escasa, siempre me les daba.

A los hijos yo les daba madera. 
Porque el señor no llegaba, yo 
quería que los hijos me la paga­
ran. Eduqué a la niña, robándole 
a él. Pidiendo uniformes a las 
monjltas. Ponía a los niños a 
robarle al papá para comprarles 
la ropita.

Intenté muchas veces envene­
narme con los hijos. Intenté 
envenenarlo a él. Pero decía: 
¿cómo hago. Dios mío? Y como 
yo siempre creía un poquito en 
Dios...

Uno hace cosas espantosas, 
horribles. Intenté abortos mu­
chas veces y precisamente tuve 
uno que lo expulsé yo. porque no 
quería vivir, no quería tener más 
hijos. Hoy en dia Dios me debe de 
haber perdonado, porque yo lo 
dije en medio de la desespera­
ción".

Madre y eapoea de alcohóli­
co.

MI MAMA EN EMBARAZO
Y EL CAIDO DE LA RASCA
"Sin habci abierto la boca.

viéndolo lavarse las manos en un 
lavamanos que había en un co­
rredor largo, ya sabíamos que 
había bebido. Y nos perdíamos. 
Se asfixiaba mucho, cuando 
tomaba trago. Y era el show más 
horrible. Y llamen al cura, por­
que ya se moría. El siempre se 
moría. Había un timbre en la 
cama, un día no lo oían, y estaba 
asfixiado, y empezó a dar puños 
en la cama. La quebró.

Yo tenia como 10 anos. Y cuan­
do empezaba a toser yo me tapa­
ba siempre con las cobijas para 
no oirlo. Desde eso duermo con 
las orejas tapadas.

MI mamá en embarazo y él 
caidode la rasca. Mlmamáarru-
1 lando muchachitos y aguantán­
dose ese tufo de cebolla con sal­
chichón. MI mamá desesperada 
con muchachitos chiquitos y él 
tomando, gastando a manos lle­
nas. porque a todo el mundo le 
pagaba las cuentas. Mi mamá no 
hacía sino tragar y tragar y tra­
gar. Y por la paz. teniendo hijos 
y tragando.

Ya a mi papá no lo veía en sano 
Juicio ni un día. Nos t uvlmos que 
venir del pueblo. El se quedó solo 
y acabó con lodo lo que tenía. 
Fue la ruina económica.

Creo que mi papa tomo como 
20 años, y que a él lo dejó el 
trago; no él al trago. Serian los 
años... Creo que por salud. Físi­
camente estaba muy mermado. 
Pero se siguió tomando un aguar­
diente todos los días, como hasta 
dos meses antes de morirse. "Yo 
tomé unos añltos", decía él".

Hija y hermana de alcohóli­
co.

AGENCIAUTO S.A.
Informa:

Que el día 16 de septiembre 
de 1990. falleció nuestro ju­
bilado al señor RAUL 
ARANGO RESTREPO.
Se ha presentado a reclamar 
la sustitución de la pensión la 
saftora LUCILA GUTIERREZ 
RIOS, an calidad da esposa 
legítima.
Quien se crea an igual de­
recho, debe hacerse presante 
dentro del término da 30 dias 
an las oficinas da personal, 
situadas an la carrera 50 N ° 
38-35 da esta ciudad.

SEGUNDO AVISO
n— — ,—

INFORME „colo Æ 5
¿Que remedio habrá pa" esa 
"carajada"?

"Vea. hay unas góticas que 
venden en Aranjuez... Dele leche 
de marrana negra o de yegua.. 
Fruta de aguacate tostada y 
molida... Cucarchas tostadas... 
El "ombligo" que se le cae a los 
recién nacidos... Conga unos ajos 
en cruz -con alfileres- dentro de 
una botella de aguardiente, y 
coloque el frasco encima de la 
foto del tipo que tanto l>ebe..."

O aplíquele a ese "borrachín" 
lo que hacían unos, en la Edad 
Media, en la Union Soviética: al 
escondido, ponían un pedazo de 
carne durante 9 días en la cama 
de un Judio; y se la daban al 
alcohólico en polvo y camuflada; 
"huirá del alcohol, como el Judio 
del cerdo", decían...”

SONRISA DE CIERRE
Hay un alcohólico...
"MlJa no llore más; esta familia 

lleva el trago en la sangre; no 
luche más contra eso". Memorial 
de agravios a la vista. ¿Qué va a 
ser de estas niños? Yo te prometo 
que no bebo más. querida. No 
quiero oír más. 74 levantadas en 
una noche. DíscúI|k*Io; ella 
amaneció Indispuesta. ¡Me se­
paro. ya! Huele a alcohol en ese 
gesto, esa voz. ese silencio.

{Claro, se fue con esas viejas! 
¿Qué estará haciendo? ¿Lo pisa - 
ría un carro? Esa Irresponsable 
se despeñó a la venida. Se está 
quemando el colchón. Que trai­
gan un médico. ¡Escóndete!, que 
anda con el revólver en la mano. 
¡No levantés al niño a pata!

¡Ay. Dios!, que no vean mis 
coni|Kuieros ni el novio a mi papá 
borracho. Yo con usted no duer­
mo. ¿Que mi mamá está prendi­
da? Qué pena, con toda la clien­
tela que la está esperando. Ahí te 
van... Desde los mimos hasta la 
grande Como fue que se bebió la 
farmacia.

Hogar, dulce hogar. Hay un al- 
cohlico en casa... Y un dia. quizá, 
habrá una sonrisa:

"¡Hoy no llegó borracho!, 
maml..."

Mañana: el medio mata; y la 
fama, de nada sirve.

Cría cuervos...
El hijo de un alcohólico crece

y...
Se siente distinto a los otros. 

Resulta muy responsable o al re­
vés. Leal, hasta con quien no 
debe serlo. Arma un lio con los 
cambios que no están bajo su 
control. Se toma muy en serio, a 
si mismo. Y es capaz de ence­
rrarse en unos rollos de padre y 
señor, sin medir las consecuen­
cias.

El hijo de un alcohólico crece...
Con dificultades para disfru­

tar de la vida y establecer relacio­
nes intimas maduras y sanas; 
con autocompaslón. bajo con­
cepto de sí mismo, problemltas 
para seguirle la pista a un pro­
yecto de principio a íln. e Insegu­
ro y con una necesidad muy 
grande de aprobación y afirma­
ción.

Lo afirma, en un análisis. Janet 
Gerlnger. de grlngolandia.

El hijo de un alcohólico puede 
desarrollar...

Comer compulsivo, depresión, 
dificultades de concentración, 
ansiedad, problemas con el sue­
ño. náuseas, dermatitis, dolores 
de cabeza y musculares, desór­
denes digestivos. fobias. trastor­
nos de lenguaje, adiciones a 
drogas, sentimientos de soledad 
y desesperanza, bajo rendimien­
to y culpa -por no "haber sido 
capaz" de salvar a su enfermo 
padre-.

Hijos de alcohólicos... Con un 
padre fuera de control. Y otro 
controlándolo: el llamado "coa- 
dicto" (generalmente la pareja o 
persona más cercana), víctima y 
obsesivo impulsor de un cambio.

Hijos sobreprotegldos. maltra­
tados u olvidados. Tomando par­
tido para uno u otro lado. Y la 
aparición, entre ellos, de "nue­
vos roles" o personalidades: el 
hijo héroe, el hijo olvidado y re­
traído. el hijo rebelde y hostil, la 
mascota o payaso, el que rem­
plaza al alcohólico en sus res­
ponsabilidades. el que se luce 
para sacar la cara por los de la 
casa.

Así que... Cría cuervos... Y te 
sacarán los ojos...

PADRE O MADRE
En familias muy clan el alco­

hol libera de la presión del grupo. 
En la de miembros muy aisla­

dos. es refugio de soledades. En 
la primera. la enfermedad se 
detecta más rápido; en la segun­
da. cuando el alcohólico está muy 
deteriorado.

Es común en núcleos familia­
res de alcohólicos: comunicación 
poco clara, incesto, violencia, 
abuso y dificultades sexuales. 
Depresiones, odios, resentimien­
tos y culpas. Desintegración, 
separación, cambios en Jerar­
quías y valores. Y una angustia 
que -acompañada de quiebra, o 
tragedia, crisis física o emocio­
nal. perdida del empleo-, hace 
que problema "estalle".

La familia del alcohólico, en 
principio, niega, tolera y esconde 
la enfermedad; busca, luego, so­
luciones caseras -suplica, llora, 
cantaletea, contempla, guarda la 
espalda-. Hasta que tira la toalla 
y pide cacao a alguien.

SI es el padre el alcohólico, es 
más difícil, por su autoridad, 
aplicarle censuras; y se generan

rivalidades con el hijo que lo 
"remplace".

SI es la madre, es más "tapa­
do" el problema, especialmente 
si permanece en casa. Hay más 
rechazo social. Y hay quienes 
sostienen que se perjudican más 
los hijos: carencias en alimenta­
ción. afecto, sueño; Calta de orien­
tación. accidentes caseros...

La esposa aguanta más el alco­
holismo. El. más rapldlto la deja. 
Estos hombres modernos, dice 
la socledad... Pero, si es ella. ¡qué 
sinvergüenza!

¿RICO SEPARARSE?
¡Qué pasa con la familia del 

alcohólico! Hay estudios que se­
ñalan que el 94% de los alcohó­
licos tiene compllcacloncttas fa­
miliares. 24% de éstas, graves. Y 
58% de sus parejas, piensa que
lo mejor es separarse. Un 59.8% 
tiene problemas con los hijos, 
34.8% tiene hijos problema. Y 
algún hijo ya ha emigrado de la 
casa, en un 6.5% de los hogares.

Hogar, dulce hogar: hay un alcohólico en casa

Por Margaritaines Restrepo 
Santa Mana 
De El Colombiano 
’*Las vecinas me decían que 

amarrara a San Antonio de la 
pata de la cama y que mi mari­
do dejaba de beber. Yo lo ama­
rraba. Y volt laba a la Virgen 
Santísima al revés, y le decía: 
ve. por que no le quitas este 
vicio tan horrible a este hom­
bre desgraciado, bon-acho 
degenerado, que busca muje­
res. Y rezaba... Padre Nuestro, 
que estas en los cielos. ¿Ven­
drá este hombre o no vendrá? 
Santificado sea tu nombre. ¡Me 
lo van a matar por alia! Venga 
nos tu reino. Estos muchachos 
para ir al colegio mañana...."

Hogar, dulce hogar... Cortinas 
que se corren. ¡Es él! I*uert;is que 
se cierran. ¿Cómo habrá llega­
do? Niños temblorosos que mi­
ran. cautelosos, por las rendijas.

¡Está subiendo por las escaleras 
tambaleándose! Pasos. Dijiste 
que venias en media hora. Gri­
tos. ¿Pagaste los servicios? Lá­
grimas. Tápate con la sábana. 
Golpes. No aguanto más. Estru­
jones. Besos de sofá, arrancados 
a la fuerza. ¡Animal!

Hogar, dulce hogar.... ¿Otra 
vez llegas tarde y borracho?

‘‘En control mental dicen que 
en el primer cuarto de hora del 
sueño la mente esta en un nivel 
muy receptivo, y es muy im­
portante hablarle. Yo le habla­
ba: fulanito deja el trago; eso 
te hace mucho daño; mira que

te esta deteriorando la salud. 
Pero me mona del pánico que 
se despertara y me viera en 
esas".

Ggggggg... Brazos de niños que 
salen al encuentro del padre. 
¡Mlrá cómo tenés de descuidada 
la casa! Cuerpo desgonzado en 
un sofá de la sala. ¿No le has 
dado comida a la niña? Risas con 
olor a caña. No vuelvo a esta 
casa. ¡Papl! Brindis a pico de 
botella, de la dama. No tenés 
derecho. ¡Laaargale!

Hogar, dulce hogar... ¿Otra 
vez que llego y te encuentro 
borracha?

OLOR A RON. SABOR A LA- 
GRIMA

Hogar, dulce hogar... Hay un 
alcoholico en casa.

Esculcamos la memoria de 
hombres y mujeres que han vivi­
do de cerca un problema de alco­
holismo. En sus padres, espo­
sos. hermanos. Y sus recuerdos 
nos llegaron con olor a aguar­
diente y ron. y con sabor a lágri­
ma.

Porque detrás de todo alcohó­
lico hay. por regla general, una 
familia (nos cuentan que en un 
5% o 7% de los casos no la hay). 
Una familia que de la enferme­
dad del alcoholismo “se contagia

Esculcamos recuerdos...
Esa mesa llena de botellas y 

vasos. Un padre-ente, sentado. 
Música de Gardel. Ledesma... La 
Travtata. a todo volumen, maña­
na y tarde. Y ausencia de comu­

nicación. por todas partes.
"Me llegó Li noticia del Cuartel: 

los dos hijos habían muerto. Y él 
borracho... Cogía la bandera y el 
machete y empezaba a gritar en 
la plaza ¡Viva el partido Conser­
vador!... Y se lo llevaron 11 meses 
para una cárcel".

Esc accidente. Una noche. El 
teléfono... Se le había pasado el 
efecto de la coca, pero no el del 
trago... Sus exequias fueron el 
sábado.

"Vivía en un apartamento 
horrible... De todas las orgías 
que había allá... Me escondía 
para no verlo... Se me quedó 
grabada la Imagen de él recosta­

do en un poste, vuelto nada, con 
un vaso en la mano".

Ese viaje en bus con un padre 
alcohólico. Llegada al destino: 
borracho, él; ella llorando. Y. 
después, la búsqueda, de café en 
café. Y por el altoparlante de la 
plaza, la canción Copas llenas, 
torturando.

¡POLICIA!
Hogar, dulce hogar... Hay un 

alcohólico en casa.
¡Cuál enfermedad! Palos en la 

puerta. Intento de suicidio de 
una esposa. Huecos de bala en la 
pared. ¿Quién llamará a estas 
horas? ¿Un matrimonio? ¡Qué

horror, ahora se emborracha! 
Cuerpos de tristeza larga. Bús­
queda de silla en silla, de bar en 
bar. de ciudad en ciudad. ¿Cuán­
do vas a dejar ese trago? Amena­
zas. ¿Y el colegio de los niños? 
Incomunicación. A ver si dándo­
le caldlto para el guayabo...

Hogar, dulce hogar... Sus bo- 
rracherltas de soltero eran tan 
especiales. ¡Que no oigan los 
vecinos! Bote trago a la lata. 
Tranquilo, hijo. ¡Policía! SI pu­
diera odiarte. Ese papá gozón. de 
pólvora y globos deccmbrlnos. el 
resto del año es la palada.

CON LOS AJOS EN CRUZ
Hay un alcohólico en casa.


